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PRELIMINAR 

Desdo 'lace más ·de cin.cuenta.~l'lós . .X::ll!.f!l.ti tuye· ~l-T!!d.ical.ismCl 

estudiantil un elemento integral de la CJ.Jltura política.-de América Latina . 

. L1;1 "visibHióad" de esta actividad, cuya expresión son las manifestaciones 

,Pr□vocauas por pron.1e1uco universi t~rios, nacionales e internacionales, ha 

prcporcionado al estudiontado una publicidad constante. Se dá por supues­

to que los estudiantes sean militantes políticos y que est,n a la cabeza 

cto movimientos radicales y revolucionarios. En otros países que se han 

estado desarrollando, han desompeAado un papel parecido pero, con la ex­

cepción posible del movimiento estudiantil ruso del siglo diez y nueve y 

del movimiento estudiantil chino del cuatro de mayo, no hay nada que pueda 

compararse a la ideología y a la mísitica del movimiento estudiantil re­

formista de las Universidades latinoamericanas que remonta al manifiesto 

de Córdoba del 8Ao 1918. En esto lo que explica el carácter particular 

~d~1 los n1ovimientos estudiantiles latinoamericanos y la ubicación de las 

Universidades en una posici6n estratégica dentro del ambiente político de: 

cada una de las naciones Hispanoamericanas. Hasta principios de la déca-

J3 do los sesenta los movimientos estudiAntiles de América Latina; habían 

sido casi completamente aut6nomos, severamente limitados eran sus contac­

tos con los estudiantes de otras partes; ejercían una influencia débil fue­

ra del continente y se quedaban al márgan de lo que sucedía al extranjera. 

R2cientemente, sin embargo, se ha producido un cambio dramático y los es­

tudiantes latinoamericanos se han visto superar, tanto en lo militante co­

mo en lo revolucionario, por otros movimientos. (1) Lo que compartan to­

dos estos nuevos movimientos estrepitosos -el Zenlakuren del Jap~n, el SDS 

de Alemania, la revuelta estudiantil francesa de 1968 y la rebeli6n de los 

estudiantes de Berkeley en Estados Unidos- es el habar tenido lugar en los 

países más industrializados y al constituir una critica penetrante de la 

de la calidad del capitalismo de consumo y de la burocratización desper­

sonalizada de la sociedad técnica. Para los países industrializados el 

porvenir está en el presente. La acci6n militante de los estudiantes puo­

de considerarse e □~ □ la expresi6n del deseo de sustraerse a los im[·Protiv □ s 

del avance acelerado de la técnica y a las técnicas de manipuleo de una 
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sociedad de gerentes, 

Na es posible que los estudiantes de 

A~1frica Latina qJeden indiferentes ~nte lo que sucede, especialmente si 

3J tiene en cuonta que los estudiantes de los países donde los ingresos 

sen elevados, dicen que el abismo cada vez m6s hondo entre los países m{s 

pobres del Tercer Mundo y las naciones industrializadas no se puede col~ 

mar sino mediante revoluciones en éstas últi~as. Las acciones de l □ G 

estudiantes latinoamericanos ya no carecen de contexto; ahora forman par­

te de una revuelta d2 mayor amplitud contra los valores de la sociedad 

capitalista. Aquello de que la revuelta sea mundial, refuerza la legi­

timación dal radicalismo que ha sido una parte integral del mo~imiento 

estudiantil latinoamericano desde la proclama del manifiesto de Córdoba. 

Desde la reforma de C6rdoba, se ven los 

estudiantes como los guardianes del nacionalismo. Un resorte principal ? 
del feróz anti-imperialismo de la ideología reformista, ha sido el t~mor . 

de perder la identidad cultural, Pero si es evidente que los estudiantes¡ 

latinoamericanos han puesto 6nfaeis en un nacionalismo orientado hacia 

el exterior y contra el imperialismo, su contribución hasta ahora al pro-, 
i 

ceso introverso de la integraci6n nacional ha resultado menos marcada, ¡ 
Una de las facetas de los movimientos estudiantiles latinoamericanos qu~ ( 

salta m~s a la vista ha sido su falta de arraigue en las realidades so- \ 

ciales, En los últimos años ha habido poco que pudiera compararse al po­

pulismo Nar□dnik del movimiento estudiantil ruso del siglo 19, el cual 

solicitaba un regreso al pueblo. Los estudiantes de la América Latina 

han tenido una orientoci6n urbana; sin conocimiento de la pobreza rural 

(con la eXCQpción de las universidades nuevas en las provincias del Perú) 

y sin interés por cumplir los requisitos del desarrollo del potencial 

enorme de sus naciones. Por importante que haya sido su función doresistir 

a los gobiernos dictatoriales, su concentración en las ~ctividades polí­

ticas, los ha dejado mal preparados para convertirse en élites consagra­

das a la tar1 necesaria modernizaci6n da la sociedad. El resolver los 

problemas de la promoción del crecimiento económico independiente, ~sí 

como los de la formación de t6cnicos para elevar al cabo el desarro\lo 

del país -lo que equivaldría o un aflojamiento d;·las bases de la depen­

dencia de potencias extranjeras que les irrita tanto a los estudiantes­

pide una re-orientación fundamental de valores culturales y una r8valua­

ci6n del □ función social de los Universidades. (2) 
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Ya no son los intelectuales, con sus 

~icencias en Letras y en Derecho, los que puedan mandar las naciones qu~ 

nn el proceso de desarrollarse requieren otras especialidades y estiman 

que el manejo de las cosas tenga más importancia que la manipulaci6n de 

las personas. 

Lo problem~tico es como guardar valores 

culturales y un sentido de identidad nacional frente a las imperativas 

t~cnicas del desarrollo económico. La tecnología es internacionalista, 

no nacionalista. A los estudiantes les corresponde un papel esencial er 

E?sta proceso pero, s61□ acertarfin a hacer una contribución despu6s de ha­

t1ar dominado las nuevas disciplinas acad6micas. Estas necesidades se o­

ponen al anhelo de la acci6n directa tan sintomática del mesianismo mi­

lenario y apocalíptico de la protesta estudiantil, 

La creciente radicalización de los mo­

vimientos estudiantiles de los últimos años nace dE un conflicto entre 

las exigencias de la modernización y las aspiracior1es de los estudiantes 

a seguir desempeílando un rol político consagrado por la tradici6n pero, 

que hoy en día, est, perdiendo su crédito. 

LA NECESIDAD DE INVESTIGACIONES 

S61 □ en los últimos años se ha ido pres­

tando atención a las causas del radicalismo estudiantil. Pero todavía 

µersiste una tendencia a aislar a los estudiantes y pasar por alto los 

problemas m~s a~plios de la cultura de la juventud. De veras, una de las 

nayores lagunas en los estudios sobre la sociedad en América Latina es la 

falta de investigaciones sobre la funci6n de los j6venes en el proceso d:] 

r,odernizaci6n o sobre la evoluci6n de la cultura juvenil. Ha habido una 

:arga serie de reportajes alar~istas, pero las aguas m6s profundas perma­

necen inexploradas,(3) Es de notar como en las publicaciones de la CEPAL 

sobre el cambio y el desarrollo social subraya en todo momento la impor­

tancia dE la juventud, pero el an6lisis del problema se reduce a frases 

~ales como 11La invostig8ci6n objotiva da pautas (en la apariencia y la 

~ransferencia de una subcultura juvenil) carece casi c □mplatamente ... 

'la difusión y la etiología de la conducta delicuente y an6mica (entre 

los j6venas) s6lo se dejan adivinar 11• 

1 
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a) La Cultura de la Juventud. 

Posiblemente esta falta de investiga- 1 
ci□nes puede explicarse en el hecho de que una cultura juvenil 

sea menos visible a primera vista y que, en c □nsecuencia,tenga 

menos impacto que en los países desarrollados con sus altos niveles 

deconsumo, donde los sueldos elevados les permiten a los obreros 

j6venes de ·menos de veinte años librarse en gran parte de la de­

pendencia de sus padres, En los países de ingresos elevados una 

cultura común juvenil empieza a echar un puente por encima de las 

divisiones de clases y a crear un sentimiento de solidaridad ge­

neracional, Las modas de vestidos, los cortes de pelo, los gus-· 

tos de música p □pul □ r y baile,al mismo tiempo que un interés cadn 

vez más acentuado por la cultura popular, hace más fácil un col□ •· 

qui□, hace diez años inaudito, entre los j6venes de la clase medca 

y la obrera. No han podido las Universidades sustraerse a la in­

fluencia de esta evolución, En Gran Bretaña, por ejemplo, la se­

paraci6n entre Universid y sociedad irrita cada vez más a los es­

tudiantes, Esta irritación es, hasta cierto punto, el resultado 

del ingreso actual en las Universidades de un porcentaje bastante 

elevado de hijos de obreros. En Francia, durante el levantamien­

to estudiantil de 1968, estudiantes de la clase media, alienados 

por un sistema universitario mecánico, comenzaron a hallar pun-

tos de contacto con los obreros j6venes enajenados a su vez por 

un sindicalismo bur□crAtico y jerárquico, Todavía hay imponente □ 

barreras de interés y de falta de comprensión, pero ya existe 

un nuevo sentimiento de solidaridad generacional. 

Aunque haya habido pocos indicios de la 

aparición de un fenómeno parecido en América Latina, las tendencias 

demográficas p~r sí mismas subrayan lo imprescindible de compren­

der más profundamente la subcultura de la generación jóven (en 

todos los países, a excepci6n de la Argentina y del Uruguay, los 

de quince hasta veinte años constituyen un 20% de la población, 

mientras que s61□ es de un 15 % en los países de ingresos eleva­

dos. (5) 

Es inevitable que los estudiantes uni­

versitarios hayan llamado la atención de los investigadores, por-
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que de este grupo surgirán las élites potenciales del futuro y 

también por ser visible el problema estudiantil hasta para la cl,a­

se m~dia, a cuyos hipos les tocan intimnmente sus efectos y su 

existencia. A pesar de esta, nuestros conocimientos de los m6vi­

les del comportamiento estudiantil son fragmentarios. No resulta 

difícil aislar los componentes de la ideología radical y de desen­

marañar las influencias enredadas en sus publicaciones; es menos 

fácil comprender la mecánica de la política estudiantil o de po~­

menorizar el juego de sus influencias. Es difícil penetrar en 

el engranaje de micro-facciones que, al parecer, funcionan ritua:L­

mente sin hacer caso de la más amplia sociedad nacional que las 

rodea. 

b) Estudios Históricos 

Un hecho de gran importancia es la fal­

ta de estudios históricos detallados (excepto en el caso de la 

Argentina) que nos procuraran una perspectiva histórica m,s a~plia. 

No hubiera existido perplejidad frente a la revolución Cubana, si 

hubiese existido un análisis pormenorizado del papel desempeñado 

por el movimiento estudiantil Cubano desde 18 fundaci6n de la 

F.E.U. en 1923 o mejor una perspectiva histórica de mfis enverga­

dura abarcando los orígenes del convertirse la Universidad de la 

Habana en un centro de oposición nacionalista a los aspañol~s a 

partir de la década de mil ochocientos sesenta.(6) Podrían Dul­

tiplicarse los ejemplos de tales lagunas. ~os soci6logos de la 

enseAanza han iniciado investigaciones sobre el problema centr~l 

·;;-;;-¡:-a·-~-;;~i-ación entre el rafflca7Tse10-y particulares-□ís~ 
nas acadéDicas, pero nos hace falta estudios hist6ricos para ha­

cer dostacar las variables y las constantes. Por qu,, por eje~p~o 

marchaban los estudiantes mejicanos d~ bell□ s artes a la cabeza 

del car,bio social revolucionario a partir de 1910? o,, por citar un 

ejemplo chileno, por qu,·fueron los estudiantes de arquitectura~, 

generalmente los menos radicales, los que instigaron el radicalis­

mo estudiantil en la década de los treinta. 

c) Factores Académicos y la Política 

Se han elevado a cabo muchas investig;1-

cio110s para explicar el abandono de los estudios pero, cu§les s011 
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nuaotr□s conocimientos acerca del ejército grande de fracasados 

una vez salidos de la Universidad? (1) Es probable que en al­

gunos países el número de los que abandonan sus estudios excede 

al de los graduados. Hasta que punto es el ex-estudiante un pro­

blema de la política estudiantil como lo es en Estados Unidos? 

Cuánta es la importancia de una licencia universitaria compara-

da con la de los nexos personales en la abstención de un empleo? 

Sería tan elevado el núm □ ro de fraca­

sados si fuera más difícil procurarse un buen empleo? Hace fal-

ta también estudios para seguir las carr~ras de graduados a fin 

de comprobar si hay una continuidad entre sus actitudes políti-

cas de estudiantes y de hombres maduros. Cuál es la influencia 

ejercida por los catedráticos en la fomentación del radicalismo 

político?. Y hasta qué punto constituyen ellos modelos de com­

portamiento?.- Sigue siendo el maestro universitario una figura 

heróica o ha desaparecido ya "el maestro de la juventud" arie­

listas?. También es menester analizar el rol de los tutores y pro­

fesores de escuela en el contexto de la politización creciente de 

lon estudiantes de escuelas secundarias. 

O escogiendo otra esfera de investiga­

ciones. Qué correlación hay entre la aptitud académica sobre­

saliente y el radicalismo político?. Son los que van a la sie­

rra los fracasados o los más inteligentes?. El que los moviminn­

tos estudiantiles frecuentemente reunen en un s6lo grupo a los 

más inteligentes y a los menos inteligentes es uno de los obtécu­

los que impide su an§lisis. 

No conozco ningún análisis detallado 

sobre el funcionamiento práctico de co-gobierno, ni hoy, ni en 

El pasado. Los debates sobre este tema están más impirados por 

la pasión que por la objetividad. Los estudiantes europeos pi­

den el derecho a particip □r en la dirección universitaria cuenco 

ya en América Latina está expuesto el co-gobierno a una cr1tict1 

aguda. ¿cuánto éxito ha tenido el co-gobierno en hacerles sen­

tir a los estudiantes que estm participando? 

Sobre ~ funci6n del •estudiante profri­

~ay más pláticas que análisis. En la Universidad ;;;;11::"­
tica (a diferencia de la Universidad Acad~mics) la investigación 
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de toles asuntos sería si no precisa~cnte imposible, por lo me­

nos muy espinosa. Muchos de los problemas discutidos por M. Gla­

zer toc3nte a la realización de investigaciones entre los estu­

diantes chilenos tienen una aplicaci6n general. (8) En la Uni­

versidad política cada cuál es un individuo sospechado. 

d) El Conflicto Generacional 

Una dificultad a6n mis seria en el 

estudio de los motivos que inspiran los movimientos estudian­

tiles es que se trata de dos fen6menos superpuestos e interpene­

trantes - es decir de las reacciones de un grupo social frente 

a una situación social, económica y política, y de la reacción 

del individuo dentro del grupo a la transición desde un grupo de 

edad a otro. 

Las categorías usuales de explicación 

política y econ6mica no bastan cuando son la emoción y el tempe­

ramento los determinantes frecuentes del comportamiento. Los 

historiadores, los marxistas tanto como los no marxista, hechi­

zados por las explicaciones económicas y los sociólogos dedica-

dos a lrntécnicas de la encuesta cuantitativa, o ~o han hecho ca­

so alguno de los factores .cualitativos o han menospreciado su 

importancia, y esto a pesar de que es precisamente la intensidad 

~mocional que se destaca como el factor más importante de los mo­

vimientos estudiantiles: la cual no se per.mitc repr.esentar en. 

~urvas despro.vistas de pasión. En todo estudio sobre los movi­

mientos estudi8ntiles es necesario atinar con la solución del 

sentimiento de unicidad que cada generación de radicales estudian 1 
~iles atribuye a la misión de su generadi6n de rescatar a un mun- 1 

do corrompido, asi como del sentimiento de tener gue purgar su i 
desengañe repro;h5ndoles a sus mayores todos los males de la vida. 

El conceptw de alienación, por muy usado que sea, expresa una • 

idea esencial para la comprensión de los movimientos estudianti­

les. Como ha escrito recientemente el profesor Fcuer: "Las lu­

chas generacionales de la juventud constituyen los mejores ejem­

plos de la tentativas de la conci~ncia de liberarse de los apre­

~1ios de los sistar1as sociales .•• el punto de vista de alienación 

conduce a una noci6n de la historia que ... implica la primacía 
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de las luchas emocionales ... lo esencial de la historia no lo cons­

tituyen las formas de la producci6n técnica, sino más bien las pau­

tas de emoción y de conciencia'. (9) 

Todo análisis que se limita a la con­

sideración del estudiante dentro de su ambiente universitario resul­

tará inacabado sí no ahonda~os más que hasta la actualisdad en el 

problema complejo del conflicto generacional. El concepto de gen~­

raci□nes es elusivo; carece de claridad conceptual y aunque se sir­

va de él los historiadores de literatura resulta su empleo más di­

fícil, por ser menos preciso, para los historiadores socio-econó­

micos y políticos. Siempre ha habido el peligro que la interpre­

tación generacional se deshaga en lugares comunes o en hipotéticas 

explicaciones psicológicas. Es también de notar que las interpr~­

taciones generacionales son las que tienden a rechazar los radica­

les ostudiantil~s; tienen un no sé que de relativismo que no con­

cuerda con sus propias explicaciones absolutistas de su comporta­

miento y su infalibilidad. La tolerancia y hasta la complacencia 

que despliegue los mayores hacia el radicalismo estudiantil -ex-

presadErn en opiniones del tipo 11es una fase transitoria" un fenÓmg-

no efím~ro, una etapa en el proceso de maduración, enfurece ;,1 ra-

dical que pide que se lo tome en serio. Es el mensajero d~ un Evan-

gelio de redención y no un naúfrago de una adolescencia atormenta­

da. Quizá □ pueda explicarse en parte el crecimiBnto del elemento 

violento de los movimientos estudiantiles por el hecho de no ser a­

ceptada la explicación que dan los estudiantes de ellos. 

Para darle a la_in.t.e.r.¡llettac.ión-generacio-1 
nal _cierto _ gracJo __ de pr·ecisi6n -t~n~-r-i~~o-;;--~ue estudiar -al estudian.~ 7. 

!:_.~--~]:-~-~-t~_x_t?_ ~-~-~.ex □ s ___ i.~_terfa_~~es. H~_bríam□ s también de 
estudiar las pautas de criar a los niños (recuérdese que ~n Estados 

Unidos la revuelta estudiantil ha sido apodada 'la revuelta Spock'); 

de averiguar la influencia ejercida respectivamente por el padre y 

por la madre, de comparar la importar,cia del hogar, de la escuela 

y de los grupos de hijos de la misma edad er. la formación de acti­

tudes sociales, de destacar las ·implicaciones de nacer y crecer 8~ 

el ambiente de una "Servant Society''. Y de sefialar las actitudes 

sexuales y la configuración de la personalidad en su conjunto. 

Investigaciones de este tipo equivaldrían a una violaci6n del hogar 

que es uno de los puntos cardinales de la sociedad de Latino Am,­

rica. 
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A menudo se supone que las raices 

del radicalismo estudiantil están plantadas en un conflicto gene­

racional - el hijo motando al padre, Si de veras este conflicto 

ha sido un factor importante en América Latina, d6nde está el 
11Padres e Hijos" latinoamericano?. Es sorprendente notar la in­

frocuencia de la atenci6n prestada a este tema por los novelistas 

latinoamericanos, Encuestas llevadas a cabo en Norteamerica seña-

lan que a menudo son los estudiantes provenientes de las familias 

más liberales y permisivas, quiénes hallan que la Universidad es 

por contraste más estrecha autoritaria y despersonalizada, los que 

se hacen activistas (10). Quiiás esto no pueda aplicarse a la so­

ciedad latinoa~ericana dado que sus estructuras familiares más tra­

dicionales no les permiten a los hijos cargarse tan j6venes de las 

mismas responsabilidades que sus semejantes en Estados Unidos, Cier­

tas investigaciones indican que es la continuidad y no el conflicto 

generacional la que caracteriza a los estudiantes de ~mérica Lati-

na, E1 análisis de Myron Glazer de los estudiantes chilenos con­

firma las investigaciones precedentes de Frank Bonilla y también 

en el caso de los estudi2ntes uruguayos los resultados son pueci-

dos (1•). En efecto se ha sugerido que la falta de dinamis~o de ) 

que padecian ]79 sociedades latinoamericanas en el pasado ha:a sido '\. 

debida a la ausencia de un agudo conflicto entre las generac1or1es. 

(12) 

e) Pautas de comportamiento sexual 

Una de las for~as más frecuentes de la 

revuelta generacional es el dirigirse contra el c6digo moral d~ los 

mayores -y en particular en lo referente a la ética sexual, En el 

occidente las rebeliones juveniles se delectan con el atropello de 

las normas de la moralidad prevaleciente, Hasta la actualidad es-

te tipo de cultura juvenil no parece tan difundido en Amérfca Lati­

na a resultas del hecho que las estructuras familiares y las mene­

ras tradicionales de considerar las relaciones entre los sexos ha­

yan cambiado poco. La moralidad de dos caras tiene pocos críticos; 

el complejo del macho y el de la virginidad sigue siendo compañeros, 

En las sociedades occidentales la emancipaci6n de la mujer ya se i­

dentifica can la emancipaci6n sexual y esta tiene su raz6n de ser 

en la libre circulaci6n de los contraceptivos. Y así mientras que 
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las mujeres están jugando un papel cada vez más importante en la 

vida pública, las costumbre sexuales se modifican imperceptiblemen­

te. 

Puede ser que coincida el periodo de ajus­

te sexual, que va desde la adolecencia hasta la madurez, con el pa-

so del estudiante por la Universidad, pero no se puede más que adi­

vinar el significado de las tensiones sexuales en la sub-cultura de 

los estudiantes. Desempeñan las Universidades de América Latina 

una funci6n de 11mercados matrimoniales'' como las Universidades bri­

tánicas? Para la mujer no hay mejor oportunidad para hallar un con-

sorte que en la Universidad. Por esta ra_z§n_ es de suponer que los 

estudiantes consuman cantidades de energía en escoger y cortejar-

y esto según las más viejas tradiciones hispánicas. Dado que el es­

tudiantado viene de un sector restringido de la sociedad, no parece 

muy probable que sean frecuentes matrimonios hipérgamos mediante los 

cuáles y la resultante intercambiabilidad de clases se pudiera pro­

mover la movilidad social, Puede ser (con mucha reserva) que las 

frustraciones sexuales engendradas por el contraste entre un medio 

donde se asocian libremente los estudiantes de ambos sexos y una é­

tica sexual que inhibe el logro de satisfacción contribuyan a su vez 

a la intensidad febril de la actividad política y recién hallen sa­

lida en alboroto y manifestaciones. 

f) El Rol de la Mujer 

En la mayoría de los debates sobre los 

estudiantes de -América Latina, las ~ujeres tienden a ser olvidadas 

aunque ya representan una proporción apreciable del estudiantado de 

las mayores universidades nacionales. En las Universidades Argenti­

nas y Chilenas esta propor¿ión va desde el tercio hasta la mitad 

del cupo y eso es un indicio del número creciente de mujer8s que es­

tán participando en la vida pública de los países más avanzados del 

subcontinente. En los menos desarrollados la proporción femGnina 

es más baja- en Bolivia, por ejemplo, a las mujeres s61 □ les corres­

ponde un 14 por ciento de la población estudiantil. En América Cen­

tral salvo para Costa Rica la proporción es parecida, 

Eso trae consigo consecuencias políticcs 

en la medida on que las facultades que t0ngan un porcentaje eleva-
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do de mujeres tienden a ser conservadoras -Farmacia y Odontología, 

Fil□Gofía y Letras, El énfasis que los cubanos han puesto sobre 

lus organizaci □nGs fe~eninas constituye la confirmación dsl clisé 

que sin el apoyo de las mujeres -especialmente las que pertenecen 

a sociedades católicas- todo cambio social sería quim~rico, Hay 

entre los radicales estudiantiles latinoamericanos algo que se com­

pare al movimiento de Liberación Femenina de los países industria­

lizados? 

ORIGaJES ACADEMICDS DEL RADICALISMO ESTUDIArHIL 

a) El fracaso de la Reforma 

Muchas de las causas de radicalismo es­

tudiantil se originan en las deficiencias académicas de las Uni­

versidades. Los estudiantes de hoy como los de la época del mani­

fiesto de Córdoba se lnmentan incansablemente de esto. La lectura 

de las peticiones de los estudiantes actuales nos brinda la sen­

sación de que los ultimas cincuenta años no hayan transcurrido. 

En la mayoría de las Universidades no se han modificado ni los mé­

todos de enseñanza, ni los procedimientos de admisión, ni los sis­

temas de exámenes, ni la estructura estructura administrativa, ni 

la organización de la profesi6n pedagógica ni los métodos de in­

vestigación, ni los arreglos para dar consejos a los ingresados, 

Pese a las esperanzas democráticas de la Reforma siguen siendo las 

Universidades instituciones de las 6lites, su funci6n se limita 

al mantenimiento del status de los estudiantes que son mayorita­

riamente, de extracción social, de la clase media. 

A causa de las altas tasas de desercio­

nes an log sectores de primaria y secundaria es posible docir que 

existe un recluta~ient□ censatario. El radicalismo no es la con-

secuencia de una afluencia de estudiantes obreros, ,es antes_de_ t~do¡ 

como en otras partes, un fonómen□J.ª-. una clase ociosa, una revuel- 1 

ta de hijos privilegiados de las clases medias cuyas espectativas / 

son muy amplias (13). 

Las frecuentes referencias, como en ~l 

caso de los reformistas argentinos del pasado, al empobrecimientc 

1 
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de las clases medias son indices de un exceso de graduados frrm­

te a un númoro reducido de empleos. Las posibilidades de emple,o 

se veían limitadas por causa de la preferencia de las clases me­

dias por el desempeño de cargos públicos o profesionales al mis­

mo tiempo wue los inmigrados y los extranjeros habían acaparado 

las carreras comerciales e industriales (14). La falta de éxito 

1 de la Reforma en cambiar los grados de p,::estigi□_,_!l~braya·n lo __ 

1 incapaces que fueron las clasea medias de crear una insti tuci6n 
1 ••• • •• ·•-··· •• • ·•·······--·--·•···--· -···-

" Í dinámica a la medida de las _dem~n.das de dssarrollo social y eco-
1 -······-·····---------·--·--···-·-. -···· ···--- -- - --- -- --

\
nómico~ Si hubo mejoramiento de las posibilidades de empleo es-

to se debi6 a la expansión de la burocracia y de las responsa­

bilidades del estado. La escasa formaci6n necesaria para darse 

1:_c:=::io a __ los emple,'.'s administrativos les brind6 a -~.'.'s .. est'::'d~~ 
tiempo de so_tlra para Pl'!rticipar en l_a política estudiantil y es­

ta _p¡¡r__t_icipaci6n er_a_ un entrenamiento para la vida y u~_rr,odo 

, posible de establecer contactol'! __ ¡,_rovechosgs __ par_¡¡_~~--d". _ _:_gre­
\sedos los estudiantes. La crisis contemporánea es la consecuencia 

)de la demanda creciente de empleo por un número creciente de es­

tudiantes de las clases medias, combinados con las expectativas 

altas que s6lo se cumplirán en el caso de los que se dediquen ul 

dominio de nuevas disciplinas académicas. 

b) Números acelerados 

La influencia creciente de estudiantes 

ejerce una presi6n cada vez más fuerte sobre todas las Universi­

dades. La América Latina no se ha quedado marginadn de la explo­

sión universal de números afluyentes al sistema de enseranza su­

perior. En 1956 hubo 414.000 matriculados y en 1965 el número se 

elev6 a 796.000. Es interesante y significativo averiguar q·ue 

son precisamente Venezuela y el Per6, donde el crecimiento ha si­

do más rápido, los que tienen la historia más violenta de albo­

rotos estudiantiles. En Venezuela, entre los años 1957 y 1962 

los números crecieron de siete mil quinientos once hasta trein-

ta y cinco mil ciento cincuenta y cuatro, lo que equivale a un 

aumento de un 414 por ciento en cinco años sin tener en cuenta 

las Universidades privadas. El aumento en el porcentaje de los 

matriculados (de 19 a 22 años) ha sido desde un 2,1% hasta un 

7,2%. En el Perú el número de estudiantes registrados se ha du­

plicado en seis años (15) 
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Aulas sobresaturadas, equipo inadecuado, 

la necesidad de introducir exámenes de admisión más rigurosos para 

evitar la sobrecarga de los recursos, la necesidad de podar las ra­

mas muertas mediante exámenes periódicos de mayor dificultad, les 

ho proporcionado a los estudiantes una larga serie de quejas que 

puedan ser explotadas con objetivos políticos. Recursos sociales 

sobrecargados han intensificado el aspecto sindicalista de las or­

ganizaciones estudiantiles. Problemas tales como transporte y res­

taurantes baratos figuran entre los más notorios de los programas 

estudiantiÍes, Esto no ha ocasionado el desarrollo de partidos e­

sencialmente gremialistas pero sí les ha brindado a los radicales 

una serie de t6picos que les permiten obten~r la adhesión de las 

masas, la cuál no hubieran tenido oi les hubiera faltado estos re­

cursos políticos excepcionales.(16) Una condición para un partido 

radical pr6spero es su capacidad para presionar eficientemente por 

los intereses estudiantiles. 

c) Conflicto ontre Universidades Nacionales y Privadas. 

La respuesta de los gobiernos frente a 

esta presión creciente ha sido la de fundar nuevas Universidades o 

nuevos ramos de Universidades establecidas. Esto es costoso, y mu­

chas voces, por causa do lo difícil del reclutamiento del personal, 

no produce rendimiento académico satifactorios, 

Si están fundadas las nuevüs institucio­

nes en regiones remotas (como lo han estado en ol Peró) la influen­

cia de la política estud:antil se propaga más allá de la capital. 

Las tentativas destinadas a impedir la entrada de las ideas polí­

ticas en las nuevas fundaciones no parecen haber tenido éxito. 

Otra reacci6n ha sido la de alenter el 

establecimiento de Universidades privadas, pero ha provocado much3 

inquietud en.los medios estudiantiles. Uno de los primeros ejem­

plos de esta agitaci6n fué la gran manifestación de 1958 en la Ar­

gentina, después de legalizadas las Universidades Católicas por 

Frondizi. Esta manifestación fué la expresión de la fuerte corio7~ 

te anticle~ical de la ideolog_í¿3__ r_~f_ormista_, pero aún_ en tiempos 

!11ás próximos la ~xpansión -~ □ t □ :c:_i_§__~---~.J:liversidades privadas y so-
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bre todo de las católicas ha suscitado el temor a que 6stas craen 

~n tipo de enseñanza suporior, perjudicando as1 el mérito do los 

grados otorgados por las Universidades tradicionales. La inquie­

tud refleja la obsesión con las oportunidades de empleo; sin duda 

era esto el motivo principnl p2ra las manifastüciones estudianti­

les contra la apertura de una Universidad Católica en Bolivia en 

1967, en un momento cuando, ya salían do las Universidades una su­

per poblaci6n de graduados. 

La hostilidad es más acerba porque estas 

Universidades dependen de honorarios y así sus matriculados pro­

vienen de una capa social mós alta que los de las Univ8rsidades ng­

cionales (aunque algunas tienen un plan limitado de becas); es po­

sible también que dependen de donaciones de establecimientos ex­

tranjeros y en el caso de recibir ayuda finaciero del gobierno des­

vían fondos esenciales de las Universidades nacionales. Con sus 

amplios contactos sociales y el apoyo de los grupos conservadores, 

que estiman son poli ticamente más ssguros y académicam~:i1"t2 sup~_:riJ­

res, se teme que los graduados CE estas Universidades vayan a apo­

derarse de posiciones estratégicas en la industria, en institutos 

de planificaci6n y en la pol1tica. Los estL1diantes sospechan tam­

~--~-°--ª vayan a hacerse estí:-!S Universidades privadas, insti tucio­

~~- .. P~l?9~_gernamentales, formando técnicos neutrc~.les aue no sean 

12.._artid~_!'_ios del cambio socirJl que E!S un dnq:·:a cp•-.tral de. la idc-:o­

logía reformista. Mediante el apoyo da las Univcrs~dades privadas 

los gobiernos puedan evitar un afrontar~i~r,to con llnivarsidados na­

cionales, celosas de su autonomía, que no permiten que los gobier­

nos les impon~an su pol1tica acad6mico. 

d) Inseguridad ocup~cionol 

Se deja vislumbrar en un sentido d8 in­

seguridad ocupacional la toma de conciencia de la utilidad sclcial 

reducida de los graduados de facultades de Letras y Leyes. Todo 

lo cuál tiende al sentimiento de que la sociedad so ostá partien­

do en una especie de dicotomía San Simoniana de 11oisifs 11 y 11pro­

ducteurs 11 • Al parecer la resistencia dirigida contra c~rnbios a­

cad6micos fundamentales nace del espíritu de los que por razo11es 

de temperamento o competencia no sepan ajustarse a las demandas 

de una sociedad tecnológica. La dependencin de muchos de los 
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programas que tenci□n8n reorientar a los estudiantes hacia cursos 

de más utilidad social, del dinero estadounidense, les permite a 

los que se opongan a este proceso cobijarse bajo e¡ manto de la r~s­

pectabilidad política, 

Así resulta que, lo que en un nivel pa­

rezca politic8mente progresista -resistencia al ''imperialismo cul­

tural" de Estados Unidos- desde otro punto de vista pueda conside­

rarse como socialmente retrogrado. 

Se teme tambi~n que, a medida que se ha­

cen más complejas las funciones del gobierno, los gobiernos se veen 

obligados a extendor su control sobre las Universidades a fin de 

que éstas forman los técnicos necesarios para el desarrollo econó­

mico. Resulta parad6jico que en el momento mismo cuando los gobier­

nos desean quo las Universidades muestren una orientaci6n más vo­

cacional, los estudiantes, que en el pasado se han interesado tanto 

por las calificaciones que iban a procurarles empleo después de gra­

duados, resistan con tanto ahinco la tendencia hacia una estrecha 

unión entre las Universidades y las realidades sociales. Una posi­

ble explicación es que las nuevas disciplinas carecen dnl prestigio 

del que disfrutan las m~s tradicionales y así mismo es posible que1 

los profesores se interesan por perpetuar los grados de prestigio 

tradicionales. Tampoco est~n delineadas con nitidnz las perspecti­

vas do empleo: a veces no hay ga~nntín de que el estudiante halle 

una posici6n -por eje~plo la agronomía, este campo tradicionalmente 

consagrado a los hijos do tnrratenientcs, ya no ofr~ce la porspec­

tiva de carrnras halagueflas a menos que se realice la· reforma agra­

ria. 

e) Especializaci6n creciente 

Posiblemente otra razón es que los nue­

vos programas son m~s exigentes y piden m~s especialización. Una 

de los principales atractivos de la ideología reformista era el 

proporcionarles a los estudiantes una concopci6n integral do la 

cultura y dn la relación entre la Universidad y la sociedad, Eso 

parece ser amenazado por el fraccionamiento continuo de los conoci­

mientos al que ha contribuido el sister~a da facultades dificultan­

do ol establecimiento de cursos entrelazad□ 8 y el intercc~bio 
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de ideas entre las distintas disciplinas. La demanda estudiantil 

por estudios generales refleja el deseo de contrarrestar la vista 

miope ocasionada por una expecialización excesiva asi también como 

el deseo que los estudinntes sigan siendo como siempre criticas 

universales de la sociedad. Además es necesario añadir que cuanto 

más general sea un curso más probabilidades hay de orientación i­

deologica. Los estudiantes radicales insisten que el análisis os­

tadistic~ diluye el contenido ideol6gico de la economia. 

f) Presi6n gubernamental 

Los gobiernos y los estudiantes quieren 

reformar la Universidad pero ambos partidos proponen diferentes ob­

jetivos y criterios. Los gobiernos se interesan por la capacidad 

de las Universidades para formar 6lites qu~ den impulsión al de­

sarrollo del país, se indignan de lo tardio de la reacción univer­

sitaria y por consecuencia siempre que pueden -como en la Argenti­

na- tratan de cercenar la autonomia de las Universidades y de ale­

jarlos a los estudiantes de la direcci6n universitaria. (17) En 

el Brasil donde las Universidades han vivido siempre sujetas al 

control más completo de las autoridades estatales y federales, el 

ataque ha sido aún más directo y no se les ha permitido a los es­

tudiantes establecer su propia unión nacional. En ambos casos se 

ha dado por supesto que la participación estudiantil en la adminis­

tración universitaria constituya una de las causas principales del 

d~sorden: ambos casos han sido parecidos. Los estudiantes se soli1 

darizan en torno al principio de la autGnomía y se convierten en 1 

, opositores intransigentes d~ los gobiernos. Los ~studiantes pro­

testan que el Único móvil reformista de los gobernantes ns el de 

hacerlas impotentes como Gentros do critica independientes y de 

cambiarlas en f~bricas para la producci6n do 11t6cnicos noutrales' 1 • 

A resultas de la limitación de la libertad de acci6n estudiantil 

los bastiones más fuertes contra el imperialismo habrán sido rasa­

dos. L□ s tentativas gubernamentales de reformar el sistema univer­

sitario con la ayuda de consejeros norteamericanos y las de per­

mitir el funcionamiento de Universidad~s. privadas que bnnefician 

de fondos norteamericanos, facilita la tarea de los que dicen que 

los gobiernan se han prosternado ante el imperialismo norteam~rica­

no. 
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Puede verse un buen ejemplo de como la oposi­

ci6n puede erguirse en contra de esquemas de modernización de las 

Universidades en la reacción provocada por la introducción de Es­

tudios Básicos. Medfonte el establecimiento de un Primer año de 

cursos pr□pedeuticas se esperaba vencer las doficiencias del sis­

tema de enseñanza secundaria y al mismo tiempo se trataba disua­

dirlos a los estudiantes del ingreso a facultades superpobladas 

tales como la de Derecho y de encauzarlos oficialmente en faculta­

des 6tiles como la de Agronomía. Pero el esfuerzo por modificar 

los grados de privilegio ha dado con la oposición de los estudian­

tes que creen que el año suplementario representa la postergación 

del momento de iniciar sus carreras, y s6lo de mala gana consintie­

ron ellos a cambiar de curso. El que algunos cursos básicos ten­

gan consejeros norteamericanos y dependan de fondos de Esta·dos U­

nidos les permite a los líderes radicales vertir sus acciones sin­

dicalistas en pro de los estudiantes, del manto docente de la re­

sistencia anti-imperialista, lo que sucedi6 en las Universidades 

de San Carlos en Guatemala en 1964, Sán Marcos en 1966 y Concep­

ción en 1967. 

En el contexto del nacionalismo implí­

cito en la ideología refor~ta esta reacc16n··-e'l'a· i:Je-¡rrnvErSE!,lJ!f-
-------
·.:::i __ hace destacar también una falta de 8nimo pcrn ac2ptar la abne-

gación y la severidad intelectual imprescindibles para el dominio 
~-~ ~ 

de nuevas t6cnicas. Esta falta de confianza ten vez nazca de una 

formación inadecuada en escuelas sobrepobladas dond 0 .. 13. energía dnl 

alumnado pu~de disiparse en actividades políticas (como en algunos 

liceos venezolanos) o donde la ciencia básica y la matemática (la 

disciplina clave) han sufrido de malos métodos de enseñanza. 

g) Examenes 

Una incapacidad general para el trabajo 

intelectual y el consecuente sentimiento de inad□cuaci6n constitu­

yen un campo fértil para el estudiante radical. El problema cen­

tral de las reglas que prohiben el repaso de un curso (como en al 

caso de la huelga en Caracas de 1954) radica en el sentimiento de 

haber castigados los cursantes por motivos quo no son capaces de 

controlar. Todo esto explica por qué las huelgas de protesta con­

tra estos reglamentos hayan logrado tanto apoyo, aunque los m6vilcs 
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del estudiante radical puedan ser diferentes (por ejemplo el deseo 

de resguardar al "estudiante profesional"). 

Los e/4amenes constituyen un problema emo­

tivo; se les achacan incansablemente el ser 11una enfermedad burgu~­

sa" que contagia la Universidad con la man!a de los grados y con 

el esp!ritu "laissez - faire" del capitalismo. Siempre que los exa­

m~nRa no exigen m~s que una buena memoria y una capacidad para la 

regurgitación de apuntes de curso, estos argumentos sonarán lo sufi­

cientemente correctos para garantizarles a los estudiantes radica­

les una amplia base de soportes de parte de los que de otro modo 

carecieran de convicciones políticas. Pero el objetivo político 

para abolir los examenes salta inmediatamente a la vista porque sin 

ellos las actividades políticas pudieran perseguirse todo el año. 

Pero adem~s de estos factores generales hay .tambi6n un sentimiento 

m~s profundo y menos c □ herent2 8cerca de las metas de la educación~ 

su presencia puede distinguirse en todas las inquietudes estudianti­

les del mundo occidental. Se expresa en el punto de vista que a la 

~nseñanza no hay que darl~ s □ lamen~e una orientación vocacional -

convirtiéndola así en una preparación para fines determinados de 

antemano por la sociedad y baséndose en la opinión determinista que 

los imperativos de la tecnolog!a y las necesidades empresarisles 

crean demandas que le toca a la Universidad satisfacer, La ense­

ñanza debiera de interesars~ sobre todo en el desarrollo de la per­

sonalidad y a los estudiantes no debiera de inculcarles la convic­

ci6n de que el Gnico objetivo de su paso por la Universidad se la 

obtención de calificaciones otorgadas por el sistema. Este proceso 

destruye la fuerza creadora y la originalidad. La crisis echará. 

raíces más hondas en la mente del estudiante sensible que percibe 

el abismo que separa sus aspiraciones de idealista de su obligaci6n 

de estudiante de matar su sensibilidad haciendo inventarios de da­

tos y es probable que se deje elevar facilmente por los argumentos 

del radical estudiantil que caract~riza el sistema universitario 

como el resultado inevitable del sistema social y dice que no hay 

manera de cambiarla hasta que sea destruido el sistema. Lo discu­

tible es hasta qué punto toman estos estudiantes la reforma acadé­

mica en serio?. Y hasta qué punto la estan explotando con cinismo 

por fines políticos?. 
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h) Falta de comunidad 

El efecto combinado de estructuras 

antiguas y de aumento de planta ha dificultado la adquisici6n por 

el estudiante de un sentido de comunidad dentro de la Universidad. 

La meta de la reforma de anular ios métodos jerarquicos de ense­

ñanza y de crear una verdadera comunidad acadámica diÓ por supues­

ta la profesionalización de la Universidad pero siempre que la 

mayoría del personal y de los estudiantes fueran de medio tiempo 

y no se dedicasen enteramente a la Universidad, el sentido de 

comunidad académica, prevista por los Reformadores eludía a los 

que buscaran con más ahinco. 

Muchas de las tensiones en las Universi­

dades modernas que suscitan dempndas radicales por participación 

y diálogo, derivan de la desilusi6n experimentada por muchos es­

tudiantes ante la impersonalidad del instituto y la escasez de 

contactos personales con catedráticos en la gran Universidad m8-

tropolitana. La ausencia de comunidad académica no se mitiga me­

diante un sentido de comunidad en otras esferas de actividad, sal­

vo para la política. No le es fácil al estudiante resolver sus 

problemas de identidad -el deporte ni para el participante nipa-

ra el especta._?or no desempeña el papel que se le ha deparado en 

muchas Universidades norteamericanas. A otro nivel no se le ha 
dado mucha importancia a la residencia -en la filosofía educativa 

Latino Americano no hay nada que se corresponda a la arraigada 

creencia Británica en el valor educacional de una vida estudiantil 

comunitaria. As! quedan marginados los estudiantes latinoamerica­

nos de uno de los medios apropiados y esenciales para la sociali­

zaci6n y la creación de un sentido de comunidad. La grandeza fí­

sica de muchas Universidades obra en contra de la construcci6n d~ 

residencias que gastarían fondos preciosos. Puede ser que se sien­

te lo prudente de la dispersión de los estudiantes sobre un terr~­

no tan ancho como sea posible - las actividades guerrilleras en 

las residencias de estudiantes en Caracas pueden servir para amo­

nestarnos de las consecuencias políticas de la concentración de 

estudiantes sobre un campus. 
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1) Estudiantes pasivos y estudiantes activos 

No todos los estudiantes experimentan 

el conflicto entre lo ideal y la realidad ni tampoco comparten to­

dos el punto de vista radical que "alles 1st Politik". 

La impresi6n popular que los estudian-

tes estén alborotando ·a toda hora es erronea. Hay, si, frencuen-

tes reuniones de protesta; las manifestaciones se desbordan en 

huelgas contra la política nacional a universitaria y éstas pue-

den acaparar la atenci6n pero, los participantes minoritarios re­

velan un porcentaje exagerada de activistas radicales. (18) Los 

estudiantes conservadores manifiestan muy raramente y a menuda se 

niegan a votar en loa comicias estudiantiles; su pasividad es tan 

notoria como el activismo de las radicales. De vez en cuando tie­

nen lugar contramanifestaciones conservadoras- entre las Universi­

dades nacionales y las católicias pero muy raramente entre grupos 

izquierdistas y derechistas dentro de la misma Universidad. En 

efecto existen muy pocas organizaciones estudiantiles de la derecha. 

Por lo com6n, los grupos estudiantiles latinoamericanos no son re­
positarios de tendencias nacionalista de la derecha, como fueron 

en la Europa de la década de los treinta. Los pocas que haya ha­

bido son grupas marginales repudiadas por el consenso estudiantil­

talas como las Nazis chilenos en los treinta, - o al grupo anti­

semítico Tacuara en la Argentina. 

Se ha sugerido que la quietud de los 

estudiantes conservadores está relacionada con la imágen que tienen 

~e un rol, la cual dista mucho de la de los estudiantes radicales. 

Parece que una orientaci6n radical está unida a una imágen integra­

da del rol¡ al estudiante su funci6n no le parece diferenciarse dG 

la de un ciudadano. La vida del estudiante no puede separarse de 

la vida nacional. La política no es asunto de subdivisiones sino 

una experiencia que la abarca todo y en la cual na puede haber di­

vorcia entre la universitario y la saciedad. Las estudiantes no 

son un sencillo grupo de presión faccionario sino más bien son el 

reflejo de la conciencia nacional. Una Universidad progresiva en 

una saciedad atrasada es una contradicción de t~rminos y un estu­

diante apolítica puede por definición ser partidario del statu quo, 
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Esto encaja dentro de la tradición reformista y postula la idea 

de una Universidad política distinta de la Universidad profesio­

nal.práctica y académica. 

Por el contrario en la mente·del estu­

diante conservador, la Universidad está netamente separada de la 

sociedad. Su objetivo 2s el de proporcionarle el mejor entrena­

miento profesional posible, la excelencia de la cuál se mide con­

forme a criterios que no tienen relaci6n alguna con la política. 

Para él la acci6n política no solamente no tiene nada que ver con 

la Universidad sino que es además dañosa porque sirve para desviar 

la energla y la atención de los estudiantes de sus estudios y for­

maci6n profesional. Asl la Universidad no es un instrumento para 

modificar el sistema social tanto como una máquina para la inyec­

ción de profesionales en el slstema. La Uni~ersidad es l.Ei.guardiana de va­

lores tradicionales y no la engendradora de nuevos. 

Hay pués, en términos generales, dos 

modelos de la Universidad. Lo que determina la Autoidentificaci6n 

del estudiante con éste o con aquél es más o menos el concepto que 

tiene de su "imágen funcional". El profesor Soares ha avanzado 

una interesante hip6tesis de trabajo que correlaciona las actitu­

des pollticas con un esquema de tripla identificación. :~s) 

Los estudiantes tienden a verse como 

cientlficos,'profesionales o intelectuales. Los que se identifi­

can con un rol ciéntifico lo v~n en términos esp0cífic □ s, siendo 

limitada su habilidad a un sólo campo mientras que los intelectual 

tienden a atribuirse un papel que implique una competencia general 

para cualquiera que sea el asunto. Los intereses ensanchados del 

pensador y sus expectativas menos precisas de empleo asl como lo 

ambivalente de su actitud frente a su propia función y a su posi­

ción social tienden a empujarlo más frecuentemente hacia la polí­

tica que el cientlfico o el profesional cuya función visualizada 

en términos más específicos reduce su participaci6n en la política. 

j) Estudiantes de ciencias 

De m~s importancia política es el hecho 

que los estudiantes de ciencias tengan un horario diferente. En 
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las focultades de ciencias huy más estudiantes de tiempo completo, 

la proporci6n de estudiantes por profesor resulta más baja, el con­

tacto con el personal es más frecuente, existe un sentimiento más 

amplio de ''osprit de corps'', los profesores son maestros antes que 

propagandistas de doctrina y juicios personales valorativos no 

entran en juego tanto aquí como en la sociología y la economía don­

de se encuentran a menudo implícitos; no es de suponer que el pro­

fesionalismo por sí s6lo reduce las convicciones políticas (re­

cuérdense del caso de la Facultad de Ciencias Exactas en Buenos 

Aires). Esto no quiere decir que los estudiantes de Medicina o 

de Ingeniería son apolíticos. De veras cuando se trata de un pro­

blema político que les toca personalmente ellos pueden hacerse po­

líticamente articulados en virtud de trabajar juntos en estrecha 

c □operaci6n. Sin embargo la disciplina impuesta por sus estudios 

los aparta de las actividades políticas de los estudiantes no cien­

tíficos. Asistencia a clase, a demostraciones y a clases da pr~c­

tica es necesaria si el estudiante quiere seguir el hilo de un cur­

so, mientras que en los cursos no científicos la asistencia puede 

ser y a rrc,nudo es descuidada. Como comprob6 Myron Glazer en su es­

tudio sobre estudiantes chilonos,mientras más apremiante sea ol 

desafío del currículum menos probable será la actividad política 

estudiantil. Así hay lo que ~arece una c □rrelaci6n entre la par­

ticipación política del estudiante y el tiempo libre a su disposi­

ción. 

También los procedimientos más riguro­

sos de selección de estudiantes qu8 se muestran obligatorios para 

mantoner los números de ingresados al nivel del equipo disponible, 

contribuyan a asegurar las oportunidades de e~plec. De este modo 

es posible que haya sido anulada en el caso de los científicos un3 

do las presiones tendientes hacia la politizaci6n. En cambio cua~­

do hay una sobrecarga en los laboratorios y el equipo es inadecua­

do, los científicos puedan trar13formarse en críticos SE!Veros de la 

Universidad- que es el caso cuando los estudiantes manifiestan por 

mejor 8 minnto de equipo. Sin embargo las tentativas de modificar 

el peso de e □ tudios parG favorncer las cienci□ s y la tecnología, 

lo que contribuiría a echar la política fuera de la Universidad, 

provocan la resistencia estudiantil. (19 a) 
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Las causas de la falta de interés par 

la política de parte de mu;hos estudiantes quizás puedan explicar­

se del haber nacida del sentimientq__Jllle se haya exagerada la impor­

tancia de la política estudiantil. Las opiniones de las estudian­

tes sabre su propia importancia política han sida consagradas par 

la idealagia Reformista: como grupo social desinteresado ajeno a 

los compromisos del poder y de la edad, es el portavoz de las aspi­

raciones de los inarticulados y desenmascara los intereses creados 

de los poderosos. La repetici6n constante de estas opiniones ha 

reemplazado un análisis más penetrante y puede hacerles insensibles 

a los cambios de opini6n pública y a las necesidade sociales. A 

medida que declina el analfabetismo y que nuevos grupos toman con­

ciencia de la política, suenan falsas las pretensiones estudianti­

les de _dar voz a las demandas de los oprimidas, y los estudiantes 

se ven reducidos a la posici6n de un grupo de presi6n obligado a 

competir con otros sectores para obtener su parte de los recursos 

escasos así como con otros grupos sociales tales como sald~dos r~~ 

formistas o una Iglesia conciente de sus deberes sociales los cua­

les pueden tener "vistas globales" de la sociedad mucho más impre­

sionantes. 

Muchos estudiantes camie~zan a sentir 

que sus posiciones de privilegia no deben darse par supuestos me­

nas que puedan las estudiantes aportar más beneficios a la socie­

dad. Una consecuencia posibte de su hastío de la politiquería de 

las Universidades será una desilusi6n duradera de las procesas de­

mocráticas que vaya a acompañarlo al estudiante después de egresa­

do de la Universidad y entrada en la vida pública. 

LOS ESTUDIANTES V LA POLITICA NACIONAL 

a) Estudiantes como un élite revolucionario. 

Lo dicho anteriorment~ dernue~~~a que 

hay una amplia gama de problemas académicas en las medios universi­

tarios que afectan a todas los miembros del estudiantado y que le 

permiten al jóven política estudiantil reclutar adherentes aún en­

tre las rangos de aquellos cuyo interés por la política es apénas 

apreciable. La lentitud de la reforma universitaria combinada 



- 24 -

con el ambiente político sobrecargado de las Universidades y ccn 

la resistencia (anti reformista) de parte de los más arraigados 

intereses creados del cuerpo docente hace creíble la opinión r8-

dical que es imposible la reforma universitaria aislada de un· 

correspondiente cambio revolucionario de la estructura soc~al. 

Para atar un sólo ejemplo escogido de entre muchos he aqui un 

manifiesto de la FU boliviana de 1939 : (20) 

"La juventud revolucionaria de Bolivia proclama y reconoce que 

la Reforma universitaria es una parte indivisible de la cuestión 

social. No puede haber una reforma universitaria sin reforma 

política y económica•. 

A fin de cumplir este propósito la 

FUB se propuso transformarse, de haber sido un Sindicato en defen­

sa de los intereses estudiantiles, en una vanguardia intelectual 

de la revolución social y en "una parte integral de. la clase o­

brera, encargándose de su ideología, de su política y de su tác­

tica". 

En este manifiesto se ve explicitamen­

te expresada la actitud que los estudiantes son los jefes natura­

les de la revolución. Esta actitud es conforme a la tradición 

de la Reforma de Córdoba, pero ahora está envuelta en frases más 

marxistas que Arielistas, aunque todavía retengan el dejo elitis­

ta de éstas. La plausibilidad del concepto estudiantil de su 

capacitación para el desempeño del mando se bas6 en el hecho de 

compartirlo los grupos sociales desafectos que l_os estudiantes 

aspiraban conducir. (21) La preponderancia de representantes da 

la clase media en los elencos universitarios (aún hay día sólo des­

de un 5 hasta un 10 por ciento del estudiantado provienen de fa­

milias obreras) dificulta la tarea de hechar un puente sobre las 

hondas diferencias de clase. 

Hasta 1960 los movimientos estudian­

tiles latinoamericanos no daban sino un apoyo a la cuestión so-
-;;----
cial. Ha habido unos pocos ejemplos de actividad populista -en 

Chile a comienzos.de la década de los veinte cuando los estudian­

tes se interesaban más en los problemas sociales que en la Refor­

ma universitaria; fueron fundadas unas cuantas 11Universidades 
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populares" para enseñarles a las obreros leer y escribir: hubo una 

migraci6n apreciable da estudinntes hacia el campa en Méjico a 

principias de las veinte y así misma más tarde bajo Cárdenas pera 

por la común las estudiantes han tenida una orientaci6n urbana y 

han quedado inconscientes de la pobreza rural y sin conocimientos 

directas de las condiciones de vida de la clase obrera urbana, 

Hasta gran parte del indigenismo de las treinta na era más que 

una-pos'tura literaria y'carece de autenticidad muchas de las es­

critas de las realistas sociales, 

b) la actitud Comunista. 

Las lazas que unían estudiantes y obre­

ras eran delgadas y las más de las veces las partidas comunistas 

servían de intermediarios, Al principia las comunistas miraron 

de reojo las movimientos estudiantiles (cama las habían mirada 

Marx, Engels y aún Lenin) - la revolución será hecha por el pro­

letariado urbano y na por estudiantes burgueses cuya lealtad de 

aliados no fuera segura. Sus pretensiones de ser m~s 11puros 11 o 

más capaces de comprender la realidad social sabían a "excepcia­

nalisma", Pera una vez obtenida la Autonomía; la cuá!_les_dió 

una base inviolable desde donde podían criticar a las gobiernas, 

las afiliadas estudiantiles se hicieron miembros integrales de 

las partidas comunistas latinoamericanos y jugaron un papel impor­

tante en la caardinaci6n de huelgas, en la arganizaci6n de mani­

festaciones etc. 

Han quedado sin embarga ambivalentes 

las relaciones entre las estudiantes y las partidas comunistas 

ortodoxas, (22) El que la mitología de la Reforma asignase a los 

estudiantes el rol de una élite aut6name y regeneradora refleja 

la importancia otorgada a las intelectuales par la saciedad Lati­

noamericana, mientras que las partidas comunistas han pedida obe­
diencia disciplinada y la subordinación de las actividades políti­

cas estudiantiles a las 6rdenes del partida, Del misma moda tam­

poco pueden reconciliarse can las preceptos nacionalistas de la 

Reforma la obediencia debida a las dictados de la política extran­

jera rusa. 
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Los estudiantes tuvieron un papel impo~­

tante en el periodo temprano de propaganda y organización del par­

tido pero su importancia relativa sufrió un ocaso una vez estable-. 

cid□ el partido. La burocratización rutina del comunismo ortodoxo, 

su táctica estilo frente popular de cooperación con partidos burgue­

ses y su complicidad en las maniobras parlamentarias no les depara­

ron a los estudiantes muchos papeles heróicos. Aumentó pués la ten­

dencia de concentrar sus esfuerzos en hacer proselitos dentro de la 

Universidad y en este ambiente hermético se ensanchó el espacio en­

tre las masas y los estudiantes. Teniendo sólo un papel minoritario 

en la política nacional dramatizaron sus ambiciones en el psico-dra­

ma de la política estudiantil. 

Su sentido de aislamiento de los obreros 

se magnificó por tener poco que ver con las realidades latinoameri­

canas los obreros teóricos de Marx. Ni la mano de obra organizada 

ni los pobres urbanos no correspondían al modelo del Marxismo orto­

doxo. Los sindicatos, sobre todo cuando rigen las condiciones de 

industrialización, de alta capitalización y de un mercado de trabajo 

inundado por migrados del campo, tienden a ser una aristocracia sin­

dical celosa de resguardar su propia posición de privilegio compa­

rat\uo y en algunos países, en particular M6jico, constituye uno 

de los soportes principales del gobierno. Las clases obreras más 

militantes so encuentran a menudo muy lejos de los centros urbanas; 

viven como los mineros chilenos y bolivianos en colonias mineras. 

El 6ncio caso de haber constituido la clase obrera urbana una fuur­

za revolucionaria en Buenos Aires bajo Per6n - los estudiantes eran 

el primer eslabón de la cadena de oposición al r6gimen. (23) 

Los pobres urbanos son menos prometedo­

res a6n desde el punto de vista revolucionario. La lucha por la 

vida agota las fuerzas de los habitantes de las callampas, favelns 

etc. y la mayoría de los migrantes rurales desean ser absorbidos 

dentro del marco social y no ahelan el derrumbe de la sociedad. 

A caus~ de la solidaridad familiar, el compadrazgo y las organi­

zaciones de autoayuda al nivel de las barriadas, estas comunidadas 

quedan inaccesibles para los políticos radicales. La política de 

~~.~-~~~eria tiende al personalismo, del tipo pop, 11 i smo 1irba!1 □ , 

reanudando de nuevo en la ciudad los lazos de dependencia, y las 

~~s simpli_stas de la sociedad campesina. En todo caso, los 
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habitantes de las callampas margin~les han sido menospreciados 

tradicionalmente !'ºr la Izquierda_ secular por _se_r~n-~~~__JJ_ºn_lJ_role­

tariado m1J~-~ble, Lo cauteloso do la actitud de los comunistas es 

el resultado de su comprobación que los factores objetivos para 

la revoluci6n no exist!an en Am6rica Latina, 

c) La influencia de la Revolución Cubana y la mística guerrillera 

Generalmente los partidos comunistas 

han tGnido, como los estudiantes, una orientación urbana y no han 

querido o no han podido conseguir muchos adherentes en el campo, 

S6lo después de la Revolución Cubana, llam6 la atención de los es­

tudiantes la idea do que representaran los paisanos un potencial 

-----, revolucionario ignorado, La Revolución Cubana pareció ofrecerler. 

a los estudiantes el desempeño del rol heróico que hasta entonces 

había sido tan elusivo, El rol prominente desempeñado por estudian­

tes en la Sierra Maestra (y mejor el papel que hab!an tenido en. la 

resistencia urbana, aunque no le hayan dado suficiente 6nfasis los 

cubanos) confirmó y justific6 la autocalificación de los estudi8n­

tes do sor ellos una élite revolucionaria, Ahora se ve!a el estu­

diante desempeñando el rol har6ico de jefe guorrillcro y de inter­

modiario entre la protesta disformo de la rebelión rural y lasma­

sas :.1rbanas descon_tcntas. El r.i □ yor atractivo do la i\dv □ luci6n 

Cubana para el estudiante radical ha sido el voluntarismo impli-
--
cito en la m!stica guerrillera. No es necesario esporar et8rnam1!r1-

te a que se dan las condiciones objetivas; la acci6n concertada de 

unos cuantos hombres determinados puede crearlas, La voluntad del 

estudiante y su ejemplo pueden determinar .q_ influir en los sucesos 

en vez de ser incontrastablemente determinados por los acontecimien­

tos, La acción guerrillera es la antítesis do una sociedad tocn□-

_lógica, Se constituye también como lo notó Guevara, una forma de 

torapeúticc mental mediante la cuál el guerrillero puede purgarse 

y purificarse de las influencias corruptoras del medio urbano, En 

vez de una concentración introspectiva E □ bre problemas urbanos cu-

yn c.aluci6n parec!a imposible se le presentó al estudiante un pa­

n~r□ca de un universo que iba onsachándose -tanto más atractivo cuan­

to que era muy remoto. 

La actividad guerrillera cuya consagra-
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ci6n fu6 ol 6xito cub 8 no oxtondi6 las posibilidades do un movimisn-

to de r~greso al campo, lo auscr.cia dol cuól ha sido comentada an­

teriormente. Seg6n al argumento persuasivo de Dcbray, la actividad 

guerrillera es un camino quo conduco al revolucionario de orienta­

ci6n urbana al encuEntro do la olvidada poblaci6n rural y a su trans­

formación mediante su residencia entrG los paisanos y su dericnCe:··i-

cia de ellos para l □ s necesidades vitelos. 

d) Fracasas guerrilleros 

r,Jo es verdad que muchos estudianttrn fun­

ron a la sierro y no hubo éxodo masivo, un puílado aqu!, un puñodo 

alll, pera la mlstica sa había apoderada de la imaginaci6n de modu 

que la funci6n más importante da la Univorsidad fuere ahora el a­

bastecimiento de oficiales y militantos ~ □ r2 la guerrilla. El cluua­

tro universitario, a salvo dentro de su autonomía, seria an lq ciu­

~ad lo que orá en el. ciomp □-·e1·-,.foca" asi como la f-~6-la Universidud 

de Caracas en los primoros años de la d~cada do los s~ssnta. (24) 

Pero los que se hicieron guerrilleros oxporimcntaron muchas difi­

cultados en or~a·:izar a los paisanos. La imitación rn~s o msnos 

ciega do Cuba les hizo menospreciar los problemas y de las pri~e-

ras tentativas d2 actividad guorrillGra sal16 un verdadero cat61 □-

qu do errores - f'.10EC en Color.ibia, URJ: rm Ecuador, el ~·1Iíl del Par1J 

y Vanezuola, el grupo de catorce de junio de la Rap6blic~ Dominic;~­

n2 y ~l grupo Utur~nl:o Gn la Argentina. 

Las divisiones de la Izcui~rdn eran m5s 

acerbas y prolongadas un Venezuela donde leo cGndiciones se aproxi­

rnnbnn m,s exactamente a las que hablan precedido la Rev □luci6n Cu­

bana. La falta du éxito de lu actividad rural guorrillora estaba 

comprometiendo las actividades da PCV y gravemente peligr6 su alian­

za can el NIR la cu~l habla facilitado el ascenso de la Izquierda en 

la Universidad de Caracas. Ahora difsrencias de actitud sobra la 

funci6n de 13 violencia han conducido a una rupturn de relaciones 

entro el PCV y Habana. Pero no fué hasta el fracaso resonante de 

la campaAa guerrillera de Guevara en BaliviH an 1957 que empezaron 

a hacerse preguntas sobre la validez de la t6sis de la guerrilla 

rural. En América Latina en su conjunto, el fracaso de Guevara ha 

conducido a uno furiosa exégesis revolucionaria y un resquebraja­

mi~nto dB la Izquierda estudiantil en micro-facciones de Castrismo 
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Maoistas, Trotskvistas, etc. En esta situación confusa los partidos 
ortodoxos comunistas hacen esfuerzos por recobrar el terreno perdido 
insistiendo en que el fracaso de le actividad rural guerrillera con­
firma la exactitud de su diagn6stico. Le izquierda caetriete oe vo 
condenada por su sectariemo, por su eventurismo izquierdismo infan­
til (acuaecionas que recuerden los costristes haber sido arrojadas 
por el partido comunista cubano contra Castro entes de 1958). Cn 
particular condenen los comunistas ortodoxos los herojleo del "Pod,r 
Juvenil" qua derivan de le11 obres de Mercu11s, 

Pero e fin de cucntee no perece que los 
comunistas vayan a ser lo~ principelee beneficiarios, La disputa 7 
Chino-Sovi~tica y le ruptura de relacionen CubaRO-Sov-iá-tican, debi-
da e que la Uni6n Sovietice se niega a aprobar los m6todoe violen-
tos cubanos do revolución, han dividido los grupos estudiantiles. 
Las circunsp11cc16n de los partidos comunistas establecidos¡ eu adhe­
sión a la posic16n iUeol6g1ca sovietl.c:i y nu partici~aci6n en el 
sistema parlamentario (cuando no proscritos) ha amortiguado su bri­
llo para los estudiantee. Además su liderato más viejo (el abismo 

generacional se destaca con nitidez en le diviei6n entre los comunis­
tae "viejo11 111 loa veterenoe del PSP del periodo do Batiste, y loa 
comuo1Btas "nuevoa, loa ox-edherentea del 26 da julio de Caatro) 
subraya una distinción clavo entre el Comunismo y el Ceetriemo, 

e) El torcer camino 

Loe estudiontas latinoamericanos Casi ta~­
bién como sus colegas europeos) el buacer un "tercer camino"rechezan 
y el capitalismo v el comunismo, Este buoquede puedo encar,nersa o 
en el caetriamo con su marxismo subjetivo, voluntarieta como lo ro-

--"" traten las obrad de Guevera y de Debray o pu.da personificarse en 
al comunalismo de los católicos radicales. 

El concepto de el1oneci6n es un factor 
integral en le teoria ceetriete y en la de loa cet6licoe radicales. 
Ambos grupos participen en ol doecubrin,iento por la Izquierda nue­
va del j6ven Marx. La rodenci6n de loe ceetrietae como lo revelan 
reminiscencias do Guevere sobra le guerra cubana y las cartas de 
Castro desde le Sierre Maestra, ea un su autoidentificaci6n con las 
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masas campesinas y su dependencia de ellas, El castrismo es aficio­

nado de la revolución violenta, los demócratas cristianos de una 

"revolución en la libertad", En loe dos casos se les ha deparado 

un rol clave a los estudiantes, Los estudiantes castristas se ven 

como el "pequeño motor" de la t~sis de Debray y consideran que su 

ejemplo revolucionario va a poner en marcha el motor más poderoso 

del levantamiento general de las masae oprimidas y despojadas que 

hasta la fecha no se han enterado de las posibilidades de cambio 

social, Para los radicales católicos la función de los estudianti-
-------·-· --·-- -~--·-----

les es trabajar por la toma de conciencia de las masas~su-esfiiilo 

para que puedan ellas mismas hallar su solución en vez de aceptar 

/ pasivamente una que se les imponga desde arriba. Los estudiantes 

' radicales católicos consideran que un aspecto de sÜ-fÜnc~~;i"s­

teeñ _i~ización de los partidos de democracia cristiana. --Cuando estos dejan de dar muestras de reacción, los estudiantes m,ás 

radicales se disocian de ellos (como se ha visto recientemente en 

Venezuela, y Chile, para formar grupos reveldes independientes, 

el MIC(Movimiento de ia Izquierda Cristiana) que no ven obstaculoo 

a su cooperación con los castristas y aceptan la necesidad de la 

violencia como la reconoció Camilo Torres en Colombia, 

f) La vía armada 

En Am6rica Latina en su conjunto el de­

bate sobre la estrategia revolucionaria gira en torno de la función 

del levantamiento armado. Los comunistas no protestan contra la 

violencia disciplinada siempre que sean ellos los que manden. Aun­

~Ei"s evidente que a la violencia le corresponde un lugar integral 

en la política de Am6rica Latina y que se manifiesta de diferentes 

modos desde la anemia de.la violencia colombiana hasta la violen­

cia estructurada de huelgas y manifestaciones (métodos tan fre­

cuentemente empleados por los Apristas en los años desde 1920 

hasta 1940, como hoy por la izquierda), son nuevos sus métodos y 

su justificación intelectual. Va no se ve la violencia como una 

táctica o estrategia que se pueda evaluar el criterio de eficien­

cia política sino que es un método de superar la alienación y de 

animar una nueva conciencia. 

Desde este punto d~ vista la violencia 



- 31 -

\

o es negativa y destructora sino libert8d□rG y creadora, En las 

bras de Guevar□ , D2bray y Fanon ol mito Sorelian□ de la violencia 

a no se basa en el proletariado urbano y en la huelga general; 

e ha vuelto hacia los paisano olvidados y la guerrilla. Se jus­

-Úica tambitr la violoncia empleada a fin de provocar un enfrenta­

miento con las fuerzas de orden público diciendo quo osta man8ra 

se puede poner de doscubierto la violencia latente en los llama~ 

dos regímenes dcmocraticos y para hacor dast8car lo que r1arcuse 

ha llarn 2 do su' 1tolerancia represiva 11• Estos argumentos que se rofi~ 

ran tal vez m6s acertadarncnto □ l caso dal capitalisrao cvanzada se 

confunden con justificaciones psicológicas escritas en el astil□ 

de Fanon para conferir cierta respetabilidad intelectual al uso de 

la violencia, 

Cuando, en Colombia, se hizo guerrille­

ro Camilo Torres al debate se le anidó otra dimensión. A partir 

de esto momonto los estudiantes cat6licos oxtreQistas comenzaron a 

aliarse con los castristas -lo que fu6 grato o lo Habana donde Cami­

lo Torres ya ocupa su nicho sn al ponte6n de m~rtiros. Este tipo 

do alianza tuvo antecédentes brasileños antes de 1954 cua~do estu­

diantes de Accao Popular coporaron con loo comunistas aunque surgie­

sen disosiones dentro do Acc □ó Popular sobre el uso de la violunc.i.a 

(dado su condenación por la jerarquía católica) al aplastamiento 

de movimientos estudiantiles a partir do 1964 y la porsecusión de 

la AP ha favorecido el sector de los que mantienen la t~sis do la 

revuelta armada considerándola la únlca estrategia posiblo espncial­

mente cuGndo se hoce caso de la pr □ scripc16n de sus activid8d2s cul­

turales -campañas contra el analfabetismo, etc (25) La oposición 

de los estudiantes al régimen militar en el Brasil leo ha obtenido 

la protección y el auxilio de losjóvenes sacerdotes radicales. 

g) Guerrilleros urbanos 

El aumento da la actividad guarril'nra 

urbana que es un fenómeno sobresaliente en el □rasil y Uruguay, den­

de el grupo Tupamaros construyó un modal □ latinoamericano p □ra la 

nueva táctica es en parte l.a consecuencia de la desilusión ocasio­
nada por lo f lta da raactividad de los paisanos y nn parte los 

de las dificultades encontrad8s por los agitadores que trabajan 
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en las regiones rurales y finalmente han influido en el caso loa 
guerrilleros ;jrbanos de Ésta dos Un-idos, El efecto éfo -todo· eso, 

añadid□ al fracaso de Guevara,ha modificado laa actitudea hacia 
la estrategia de la guerrilla de los mismos cubanos, Es dificil 
saber hasta qué punto el terrorismo urbano puede considerarse una 
expresi6n da mihilismo o una parte de una estrategia revolucio­
naria más amplia pero da todos modos ea probable que refleje una 
alienaci6n de la sociedad urbana y de las masas, 

h) Le Democracia Cristiana y el Populismo 

Les más dramáticas cxpresionea de una 
minoría muy reducida de estudiantes militantea tienden a obacura­
cer tendencias tales como las nuevas corrientes de populismo en-

tre los grupos de democracia cristiana que a la larga tendrán más ) 
importancia, Le democracia cristiana plantea el problema que sur- ) 
ge muy raramente en loa movimientos estudientilea latinoemerica• 
nos del rol que deberían de tomar los afiliados estudiantiles cuan~ 1 

do llegue el momento del ascenso del partido al poder - como en 
Chile y más recientemente en Venezuela, El medio natural de gru-
pos estudiantiles es la opoaici6n lo cual dificulta su transforma­
ción psicológica de opositores en partidorioa de un gobierno esta­
blecido, Pocos grupos estudiantiles son capaces de transformarr.e, 
como lo probó al aflojamiento casi comploto del apoyo estudiantil 
de acci6n democr~tica a partir de 1958, 

La tensi6n entre gobiernos de demócra­
tas cristianos y estudiantes demócratas cristianos nace principnl­
mente de los conflictos entre las posiciones paternaliatas adopta­
daa por mucho de los.l!derea del partido y las aepirecionea popu­
listsa de los estudiantes demócratas cristisnoa, (26) El radica­
lismo puede quedar frustrado por los compromisos del partido pac1ra 

1
:~ que gobiorns. Estos partidos padecen da la debilidad do que gr1Cn 
¡parte del apoyo que reciben radica en un anticomunismo negativo 

<----;7 t y de un espectro de opiniones dentro da los partidos qua lea dan 
!.\ más bien el aspecto de "movimientos" 1,ma mezcla inestable de idto­
lÍtog!aa y una ancha gama de intereses en conflicto, 

El concepto populista de la revoluci6n 
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es el de un cambio social engendrado por el pueblo por si sólo y r 
no el de una solución imprevista desde arriba, (27) Rechaza la ] 

política de manipuleo característica del comunismo y está arraiga~ 

do en una filosofía humanística que enfatiza al individuo en un 1 
contexto comunitario antes que apreciarlo como una cifra en una ' 

abstracta categoría económica. Concientizacaa o conciantizaci6n 

ea el concepto clave. 

Fué elavorada por el ~qvimiento de Cul­

tura Popular en Recife, El Movimiento por Educación b~sica y la 

filosofía educativA de Paolo Fraire y el Centro Bellarmino.(28) 

El objetivo de concientizacao es el de: transformar el pesimforio y 

el fatalismo profundos de los gr~pos sociales deprimidos alentado 

la toma de conciencia de su capacidad para la renovación de su me­

dio social, Las implicaciones políticas de uste preparativo pre­

revolucionaria son patentes y a partir de 1964 estaban abandonados 

estos proyectos en el Brasil, (29), En los centros donde han sido 

adoptados y elaborados como en Chile y, con menor aliento en el Perú 

durante el periódo de Belaúnde, los estudiantes se hicieron importa~ 

tes agentes de este proceso familiarizándose así directamente con : 

los problemas y las pautas de vida de los pobres urbanos y rurales, 

Las habilidades elementales del agitador político no le bastarán 

para alcanzar sus metas; la tarea, necesita de científicos prácticos, 

médicos etc,, de los que tengan una competencia profesional y una 

viva conciencia social - esto tiene poco que ver con el deseo apo­

calíptico del estudiante militante de un cambio inmediato y total 

pero el hecho que un número creciente de estudiantes participen en 

estos progr 8 mas es un Índice de madurez mientras que el extremismo 

de la·minoría pequeña sea tal vez un indicio de desesperanza nihi­

lista, 
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A N E X O I 

COMPONENTES DEL RADICALI5i·,L i::::iTUJIANTIL 

(1) Anti-imperialismo 

Elemento destacado de los movimientos 

estudiantiles latinoamericanos, Todo grupo cuyo programa polí­

tico se mostrara favorable a los Estados Unidos tendr!a escasas 

esperanzas de ~xito. Esto refleja la fuerte corriente naciona­

lista, antiimperialista de la ideolog!a reformiita según la cuál 

los estudiantes son los principales defensores de la cultura 

nacional contra las importaciones del extranjero. 

(2) Anti-empresarial, anti-técnica. 

Es una elaboraci6n de (1) pero su an-

ti imperialismo es más sútil. Su objetivo principal es el de 

oponerse a toda amenaza de que el sistema universitario se modifi­

que conforme a las demandas del industrialismo, del burocratismo 

y de la sociedad tecnol6gica, especialmente cuando se trata de 

la importanci6n de modelos norteamericana tales como la multi­

versidad que esten opuestos al concepto latinoamericano do la 

"Universidad política". Las "nocesidades de la sociedad' evoca-

das para juetificar le especializaci6n académicas; ven por la 

mayor!a de los radicalas como un euforismo por las "necesidades 

de las grandes empresas", muchas de las cu,les tienen propieta­

rios norteamericanos. La íleforma universitaria lograda por me-

dio de consejos extranjeros se ve como una forma de dominio im­

peri□ lista. A un nivel m~s profundo la oposición a la innova-

ción implica oposición a las que se creen ideologías de manipu­

lación y una defensa de la autonomía personal, 

(3) Elitismo 

Es el concepto de los estudiantes como 

una élite regeneradora, autónoma, encarnado en la tradición refor­

mista y justificado aún más en virtud del rol desempeñado por 
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□ '.:.tudicntos en la revolt..:ción cubc:-:r12. Líc:u1·c:; ou2rrill-::ros cs­

tudiantilGS msdü::1ré.n =.J. l:::1..·:=nt;:~·-:L~.,:nto rur □ l y l □ r'JV □ luc:i.Ón ur-

(1, > _V2luntarismo 

La id □ 2 ~2 qu3 la conciencia 8S d8tEir­

minad3 ;·ar la VC'luntad y no viccvorsa. Un r2chuz· 

trr.L:. J :.os daterminist2s de la rovolución, l.:1s cuál~s iJLIUdBn SE:r­

vir do justificaci6n para ol rcformisr,10, tr8t□ s con métodos pc:¡r­

lain2r1tari □ s Btc. Es la consucu2ncia da ln no madurez de las con­

diciones objctiv□ s para la ravoluci6n en A~érica Latina. 

(5) Popullsrno 

Lo cGntrario (3) on □ l sentido~.: QLi2 

ahora sa V8n los ostu~iantes ca~ □ guías m&s bi8n qu2 cGn□ líd2-

res. Implica el rGchazo dula polftica de manipul8□ de la Iz­

quiorda ortodoxa y la convicción da que el 11pueblo" y no las t­

lites administrativas, burocráticas o revolucicnarias será el 

agente de cambio social. La funci6n del estudiantado es de ayu­

dar al ::puoblo:' a tücanzar su 2utaexpresi6n convirtiéndose as1 

en u~p11t;,..es ch; ca.r,:blo social, c~oldondo su p:::opio futuro. 

(6) Chile~sD□-Milenarismo 

Es ul anhelo por un ca~bio instontanoo, 

1.;a¡,a inaugurar un mileni.o : irr:¡:rnciur1cis con los bui¡onürcs du la 

rcforr:a a plazos. Los obt~culos Gstructuralos p2r2 al c~~:bio sa 

vnn tan imponent0s qua sólo un cataclis:;10 purliora producir una 

transformación. Encara el dosoncsdcna1Tiiento de i'nucvos Vistnoms". 

(7) fnti-Gorontocra~ .. srao 

~s un2 i~pac:. □ncia cun loa c~n□ nt3S acc:p­

tado da awtoriciad y la psicologfa do nGgaci6n compulsiva de todo 

l □ ya alcanzado, v t2~;bi6n ol mito ds la incorrupti□ ilida~ de la 

juventud. 
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(8) Internacionalis~o 

En cimrto sentido podrlamos hablar de una 

"internacional e~tudiantil" -un sentimiento creciente de solidari­

dad con los estudiantes de otros países. Esto ha sido alentado 

por la publicidad de la radio, la telcvisi6n, la prensa y por la 

obs□sión del público con "el problema □ studiantil 11 , 
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A fJ E X O n 

HIPDTEGIS SOBRE EL RADICALISMO ESTUDIAf·JTIL 

(1) Fracaso de la Izquierda tradicional 

La incapacidad do la izquierda tradicio­

nal para una direcci6n eficaz revolucionaria ni para der una oxpl.i­

caci6n coherente del desarrollo social y politice de Am~rica Latina 

realia lo atractivo de la revoluci6n cubana, del Ca~trismo y de la 

m1stica guerrillera, La Rovoluci6n Cubana est~ aceptada como mo­

delo puesto que conotituye una estrategia latinoamericana •aut~n­

tica" y no derivada para al cambio estructural. 

(2) -Luchas por el poder de la Izquierda 

Cuando hay una ancha 11ama de modelo_s de 

revolución, el nivel do la intensidad ideológica subo constantec1E,n­

te hasta que llegue ei' momento en que las polollrmi carece:: da sig­

nificado y l• acci6n sóla puedo dar prueba de la sinceridad, Cuan­

to r.i~s extrema sea esta acción y más compl etc el abraza,,;icnto de 

una estrategia irrevocable de violencia, m~s grand,:,s sor~ las po.,-

_sibilidades de ~xito personal, El hecho do que tnl actividad pua­

da sor contraproducente por alienar la opinión pública es inopli•· 

cable par ser el objetiva el logra de lo hegomon1a dentro de la 

izquierda comprometida. 

(3) Pérdida de-status 

.F;l radicalismo aumenta a medida que el 

número creciente de ingresados a la Universidad amenaza el status 

de élite. Se disputan en forma más acorba ios emploos. Al moder-~-----------
nizarsc los gobiernos, el saber manejar los palabras no es una c:,-

lificaci6n que baste para ser burócrata, Estudiantes de lE! clas:a 

media f!sica y económicamente inseguros, sobre toda en situaciones 

da inflsci6n, se ven amenazada da privación de status (especial­

mente si no saben dominar las nuevas disciplinas) par estudiantes 

provenientes de capas sociales más bajas cuya motivoci6n es m8s 

alta y cuya movilidad social es mayar. Las nuevas disciplinas 
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piden mas aplicaci6n □cadémica y mas inteligencia, la militancia 

polltica se orienta a perpotuar los valores establecidos y a pre­

servar la primacla de los intereses pollticos sobre los acad6mi­

cos dentro de la Universidad. 

(4) Marginalismo 1 Movilidad social 

Lo contrario do (3), El radicalisimo 

estudiantil no es una reacci6n frente a la amenaza de privaci6n 

de status sino una expresi6n de una primera generaci6n de estudiEn­

tes socialmente m6vilas que aspiran al status de élites y que con-

sideran que el radicalismo es 

~,_p¡¡ra quiénes la ,Universidad 

ra sus status do 6litas, 

(5) El radical como profeta, 

i~trumonto para alejar a estudign­

furipiona para :eF-maritcniiiiiQnto ~ 

Corno intelectual socialmente desarraigo-

do el estudiante anhela desempeñar un papel global de profeta en 

la sociedad, Sonsiblo a las 6ltimas influencias culturales del 

extranjero pretendo prever la evoluci6n futura de la sociedad, cam­

bios de formas de conciencia etc, - pero privado de acceso fácil 

a los medios da comunicaci6n s6lo puede transmitir su sentido de 

urguncia aumontanda ln violcnci3 do las manifcstaci□nos o recurr:inn­

~o a la actividad guerrillera urbana para dar una sacudida fuerta 

a la complaciencia de la sociedad, 

(6) RadicalisMo como socializaci6n 

La ant1tosis da (5) en que el comporta­

miento estudiantil refleja y no preveo ni inicia nuevas tondenci~s 

~sed1da que el público hace más caso de le polltica 
~------
(esto no se aplica a reglmenes militares que limitan las activi-

dades politicas) y que los partidos se disputan energicamente el 

apoyo de los electores, las habilidades políticas son preciadas 

sobre manera. La pollticcc ,,studiantil es un ,codo de dar un apren­

dizaje socializante en sociedad~s cada vez más politizadas. La 

militancia de un partido polltico es un método aprobado para atrJer 

y ganar experiencia en una situación de competencia polltica, 
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(7) Conflicto generacional 

~:'nflicto entre generaciones se ha­

ce más gudo bajo el impacto del cambio social acelerado y a 

..ca¡:¡-sa de las influencias de "Poder Juvenil" y "Poder Estudiant!.l" 

enunciados por Marcuse y importados de los Estados Unidos -per,, 

sobre todo de Europa donde la situaci6n universitaria es más Sl!­

mejante, Estas ideologias son una justificaci6n modernizada pn­

ra el enfasls original e idealista de la ideologÍ3 reformista 

sobre la incorruptibilidad de la juvuntud, 

(3) De la libertad académica 

El atentado contra la autonomía y la 
•----·· 

tentativa de forzar las Universidadas a modificarse implica la 

destrucci6n de la Universidad como centro de critica independiEn­

te donde el estudiante puede formular vistas globales de la so­

ciedad, El radicalismo se dedica a la protenci6n "Universidad 

política" contra las intrusiones de la Universidad "académica" 

a "profesion□ l 11 • 

(9) Competencia de Elites 

El ascenso de nuevas 6lites, en parti­

cular de los militares que tienen una ideología nacionalista, 

amenaza por tradici6n los estudiantes, El conflicto es ahora 

una versi6n más ardient!Ld.e....la--ineesante---toeh~atinoamericano 

ontre 11qenerales y doctores 11• 

( 10) Nihilismo 

El radicalismo Bstudiantil se v~ como 

una expresi6n de desesper'-l!'za an6mica el no poder establecer con-\ 

tactos con grupos sociales depremidos pero politicamente apáti-

cos engendra un sentimiento de inadecuación y de desesp~ranza q~e 

s61□ es mediante acciones violentes, En cambio es posible que la 

violencia naco de la repugnancia del estudiante a someterse a la 

~iscipl1na del trabajo político y de su deseo de hallar un ataja 

- on resum6n ''izquierdismo infantil 11 • 
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r, O T A S 

Para perspectivas comparativas veánse S.M. Lips.;t (Eld,) ~ 

Politics. Basic Books, New York, 1968; los númercs especiales 

de The Comparative Education Review, June 1966, ·y·de Daedalus 1 

Invierno, 1968 s.obre Students and Politice y D.K, Emmerson, 

Students and Politics in developing nations, Praeger, New York, 

1968. 

(2) El problema de las élites se discute en Elites in Latin Americe, 

ed. S.M. Lipset y A. Solari, Oxford, 1967. 

(3) Para un reportaje·periodistico véase Flash, 1Q de Abril de 1970 

"El fracaso del hippismo criollo". 

(4) CEPAL, Sscond Development Decade: Social Change and social devn-

lopment policy in Latin America E/CrJ 12/026 p. 172 - 173 ª· La 

mayoria de los estudios sobre la juventud están relacionada sobre · 

el desarrollo econ6mico véase A, Solari, "problemas socio-econó-

micas de la juventud uruguaya". en "Estudio sobre la sociedad uru­

~• Vol. II Montevideo, 1%1;, 

(5) Más del cincuenta por ciento de la poblaci6n de catorce naciones 

latinoamericanas la constituyen los de diez y nueve años o menos. 

Los porce7tajes más elevados son los de la América Central (Hondu­

ras y Nicaragua 58 %, Costa Rica 57 % y M6xico 54 %). El Urug~ny 

y la Argentina tienen sensiblemente los porcentajRs más reducidns 

con 36 % y 39 % respectivamente. Ver J, M, Stycos y J, Arias ed, 

Population Dilemma in Latin Americe, Washingyon, 1966 tab], 10 

p. 9, 

(6) Entre los estudios hist6ricos figuran F, Bonilla, "The Students 

Federation of Chile in fifty yEar of political action" en ~­

nal of inter-America Studies, 2, 1960, Para el Brasil R, Bahia, 

O estudante na historia nacional, Bahía 1954, Para Cuba, J. Su­

chlicki, University Students and Revolution in Cuba, 1920 - 19ó8, 

Mi ami Univarsi ty Press, 1969, Para Argentina, R ,J. Walter, Stu­

dents P □ litics in Argentina; tho Univsrsity Reform Hovornent and 

its effects, 1918 - 1954, New York 1968 
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(7) Las deserciones se discuten brevemente en Solari 1 •sec □Mdary Edu­

cati□n and the development of elites"in ~ □p. cit, p. 457 -

483 y en su artículo sobre la Universidad de Montevideo en Apor­

~. nQ 2 Oct. 1966. V en Brasil por F. Bonilla en Educati□n 

and P□litical Devel□pment, ed. J; Coleman. Princeton 1964, 

(8) M. Glazer en Comparative Educati□n Review □ p. cit. I Ganan, "El 

M□vimiRnta Rstudiantil en el Uruguay" en Cuadernos Americanos, 

XXIV, 1965. 

(9) L. Feuer, Conflict of Generations. London: heinemann, 1969 1 p. 510 

-11. Este es un trabajo fundamental y único para el estudio his­

t6rica de los movimientos estudiantiles. El estudio soci□l6gic □ 

Hisic □ del problema de las generaciones es s. N, Eisenstadt, [!:2!!!. 
Generation to Generation: age groups and social structure, The 

Free Press, 1956, Veánse tambiln K. Mannheim, "The problem of 

oeneratians" in Essays in the sociology of knowledge, London 1968, 

B. Berger, "How long is a generati□n" en Britich J □urnal of Soci□-

1.!lll.!L, 11, 196□. Una palicaciOn interesante del análisis genera• 

ci□nal a la Revoluci6n Cubana lo es M, Zeitlin, Revolutionary 

Politice and The Cuban working class. Princeton, 1967, 

(10) V~f!.nse los articulas en el rn'.imero especial "Stirrings out of apathy: 

student activism and the decada of protest• de la Jornal af Social 

.!.fil!!l..§., XXIII, nQ 3, julio 1967, cf. Spiro Agnew "Campus radicals 

are the offspping of affluent, permissive, upper-middle class 

parents who learnt their Dr, Spock and threw discipline out af 

the window when they should have done the opposite• (Times 30 

abril 1970) 

(11) M, Glazer, "Student politics in ~Ghilean university: en Daedalus, 

~-
(12) A. Solari en Aportes, ng 5 julio 1967, 

(13) La Universidad Laninoamericana salo desempeña una funci6n demovill 

dad social en un sentido muy limitado, Veáse el articulo por J, 

Labbens, "Las Universidades Latinoamericanas y la movilidad so­

cial" en Aportes, nQ 2 1 oct. 1966. En países tales como el Perú 

la Universidad se ve por mestozos que se mueven hacia arriba como 
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la confirmación del ascenso social pero puesto que el prestigio 

se vincula al Derecho que es una profesión sobre poblada o a 

la Medicina que pide altas calificaciones el aspirante al estu-

dio se ve frustrado. La importancia que tiene la Universidad pa­

ra APRA de~iva en parte de constituir el partido que ha obtenido 

tradicionalmente su apoyo de los mestizos de la costa y así tiene 

que aprovecharse de su posición en la Universidad para garantizar­

les a su adherentes (o a sus hijos) empleos. Una de las ra1ces 

del radicalismo serla el haberse dado cuenta de que la función 

de movilización social de la Universidad está mucho más limitada 

da la que se ha alentado a estos estudiantes a creer. Muchos de 

estos estudiantes ingresan a facultades de Educación, en vez de 

facultades técnicas unidas a las necesidades para el desarrollo. 

menos preciados, mal pagados y frustrados en sus expectativas 

los maestros de las escueles públicas constituyen uno de los 

grupos más radicales en la, América Latina contemporánea y tras­

miten su descontento a sus alumnos. Hay una tendencia cada vez 

más destacada hacia la politización de los alumnos de la secunda­

ria - como por ejemplo en Venezuela donde el fracaso de A.D. en 

las Universidades le obligó al gobierno a tentar buscar apoyo 

en los liceos. 

(14) J.C. Tedesco, "Educación, sociedad y economía en Argentina (1880-

1900) • en Aportes, nQ 15 enero 1970 cuadros 4y5. ArnHisis pare­

cidos no existen de los cruciales años de la década del 20. El 

fracaso del movimiento reformista en cambiar los grados de prast! 

gio han sido quizás el resultado del aumento de la burocracia 

por los radicales el cual prescindi6 de la mecesidad de aprender 

nuevas habilidades. El período entre 1916 y 1930 fué en reali­

dad ''una empleo cracia 1'. 

(15) Cifras de Aportes, nQ 2 oct. 1966. 

(16) La resistencia al pago de honorarios es un ejemplo interesant~ 

de este asunto. Cuando el gobierno Brasileño instaur6 un pro­

yecto para el pago de honorarios a fin de financiar un fondo pa­

ra los estudiantes m~s pobres, incit6 manifestaciones violentas. 

"Evidentementetodo el mundo puede pagar los honorarios", expli­

c6 el presidente de UME (Jornal do Brasil, 9 de abril 1968) 

''pero eso no tiene nada que ver con ellos, por ser 6sto un 
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método de promover el sistema de enseñanzaJprivada, Tal sistema 

facilitar~ la influencia de las grandes em'presas ~n el sistema ed~ 

cacional y de ese modo no los pbligarán a organizar un sistema edu 

cacional que se dedique directamente.a la satisfacci6n delas impe­

rativas nacionales~ Lo esencial, es, naturalmente, que como los 

estudiantes provienen muy mayoritariamente de las clases medias, 

la enseñanza libre quiere decir que la sociedad da subsic!ios a 

los estudiantes privilegiados de la clase media, Puede ser que 

los pagos diferenciales tropiecen con laspretenciones dem6cratas 

de estudiantes pero oposici6n a ello es la respuesta defensiva 

de una mimoria privilegiada, 

(17) El Perú ofrece un ejemplo interesante de la tentativa de un go-

.bieMo revolucionario de someter las Universidades al yugo de los 

imperativos del desarrollo. Véanse A.Escobar, "las paradojas de 

la ley universitaria peruana" y L. Chiappo, "Estructura y fines, 

de la Universidad Peruana" en Aporte nQ 15 enero 1970~ 

(18) G. Soares, "El mundo de la ideologla" en Aportes ne 5 julio 1967, 

( 19) G, Soares, "lntell,ctual identity and polical ideology among uni­

versity students" en Elites, op, cit. p 431 - 457. 

(19 a) En AmÁrica Latina se dan pocos indicios de que se crea en 

la ciencia y ·en la tecnologia como fuerzas liberadoras como las 

consideraron muchos estudiantes rusos en el siglo 19,ni existe 

una subcultura cientifica semejante a la que se encontraba en la 

Rusia prerevolucionaria, Hasta cierto punto el éxito de la re­

voluci6n Rusa dependla de los numerosos cientlficos y técnicos 

que hallaron salida para sus talentos a principios de la d8cada 

de los 20, Este contraste con Cuba qua ha dependido de técnicos 

prestados por el bloque comunista -claro que revoluciones de este 

tipo no pueden repetirse sin limites, Se podría arguir que el 

estudiante verdaderamente revolucionario es el que está listo a 

hacerse maestro de una disciplina de utilidad social, 

(20) Citado en H, Klein, Parties and Political Changa in Bolivia, 1880-

1ill, Cambridge University Press, 1959, p. 298, 

(21) La tipologla más sugerente de los movimientos estudiantiles y de 
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la forma en que se dá su actividad política es K, Silvert, Univer­

sity Students" en J,J.Johnson (ed.) Continuity and Change-in Latin 

~. Stanford, 196. Una vista general es A. Hennessy, "Uni- • 
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